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E·te ..1\!bt1n1 e }Jublica. lo clias 1 , 8 16 y 2i el cada n1e ~ .-El precio de sus ricion es porun nic Gr .. , lr es 16 y seis 30 tanto en Toledo con10 fu era, 
re n1iti nd u irnp orl c en ello de franqueo ó lil>ranzn. de f;\ cil cobro á D. Juan llucno, calle de Ile! en, nun1. 19 . 

Los . eiiore· u.c ritorcs qnc gu len rcn1itir tra bajo para su in ·ercion , pueden bacer:o , siempre que e tén flrma·los, y no sean agenos al objeto de esta 
publira.cion, clirit>iéndo e á la redaccion, alle ll n.l} nún1. 3~. 

Seeeio11 eie11C.íilea. 
• 

Al presentar11os al pútJlic(1, cree111os u11 d~­

ller 111aL1if'cstar nuestro ¡)ensao1iet1to, qL1e no 11os 
atrc,·ii11os {1 es¡)oner clara111e11te e11 el ¡lrospecto, 
¡)or lcr11or (le parecer i11111odestos. Favol'e(~iclllS 

110)1 1)01~ t111 gr~1n i1út11ero de st1sc~ritores y ale11-
taclos ¡)or it1finitos a111igos. ~í quie11es sie1TJfJre vi­
virc111os agraclecidos, sere111os 111as esplícitos y 
11are111os '\i·er ligera1nente á los qLle ilOS f~l\'Orecetl 

los espacios que pe11sa111os recorrer. Curn¡1lire1nos 
i·eligiosan1cr1te cuanto ¡1ro1netamos; llues ardien­
temenle desea111os, no cor.respo11der, si110 esceder 
, 
a sus esperanzas. 
. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

La Proviclencia, que ha confiado al hombre 
u11a n1isio11 sobre la tierra, la ha confi~1do tacn­
})ien á los Jlt1eblos: todos co11tribuyen á la gran­
<liosa obra de Dios 111as ó 1nenos dignarnente. El 
pueblo c¡ue se hallase fuera de esta esfera sería 
un pueblo it1útil, y en l~s obras de Dios no h~y 
nada superflL10. La hun1at1idad, desde su princi­
JlÍO, está destina(la á u11 fin, y para alca11zarlo 
})rogresa lentan1e11te; ¡)ero ()rogresa. 

I-1legará un dia, mas ó menos próxitno, en 
que 1·ealizado el ideal histórico , la itnidad, cor1-
tri})ui rá11 to(los los pueblos á los altos fi11es <le 
Dios y- el orbe en te1·0 será vast() teatro de ta tl st1-

blin1e dra1na. E11 to11ces no habrá lucl1a; la hu­
rna11idacl será una e11 la sociedad cot110 es una en 
la religio11: tert11inada la olJra de rege11era(~io11 
se 11 ad a ha e e d le z y 11 u e ve si o· 1 os e o 11 la san o-re el el 

0 "' Sal\'·é1dor, se 1~ealizará la es11cranza profética de 
los téologos , qL1e cree11 qL1e al fi11 (le los siglos 
l1a})r~1 e11 la tierra u11 11t1evo rei11ado de dicl1~1 y 
)Jie11aventura11za, ¡)orqt1e el inundo entero será 
gol)er11ado ()Or el l\Iesias dura11te 111il años. 

Es (1eci1· , LJUe ,-eri ficatl a la un ida d social , Ja 
l1u1na11idad será señora y 110 escla ,.a , porqt1c rci-

11~1r<Í el ~Iesias, que es Dios hecho 110111bre, que 
es la huma11idau 1nis1na, Ja humanidad e11 Ja 
ple11itt1d d·e sus derechos, la l1urr1anidad imágen 
de Dios 11or Ja regeneracion , cotno lo es I)Or la 

• creac1on. 
J~s decir, c1ue el hon1bre, u11i(lo ]JOr el amor 

á sus l1ern1a11os, será u110 co1110 una es el alma 
tfLle es su esencia, co1no u110 es Dios de c¡uie11 el 
al1I1a es reflejo. 

Pero hasta ahora, la lucha ha sido 11ecesaria: 
unos {l()r interés y J)Or igt1orancia otros, han in­

tcnta(Jo dete11er la 1narc~ha de la 11u11)a11id<1d ó 
clir·igirla ¡Jor sendas estraviadas; y en esta lucha 
que s<.lstie11e11 razas contra razas, p11eblos contra 
f)t1eblos, si tocios contribuyen igual111ente, co11-
tribt1yen lambien de distinto 1nodo á la obra de 
Dios. 

Y e11 esta lucha gigantesca, en la qt1e el es­
píritu del bie11 y del 1nal se llisputan el campo y 
e11 c¡ue, como 110 puede ~11enos de suceder, el 
espíritu de Dios alcanza siempre la victoria ; ¿ha 
sido Toledo 111ero es11ectador, ó ha co11 tri buido 
eficazmente á la obra rege11eradora de Ja hu rt1a-
11idad? Debe algo el inundo á su i11fluencia? Ila 
sostet1ido sobre sus ho111bros y colocado con SllS 

ma11os una pielira en el edificio int11e11so de la ci­
vilizaci,J11? 

La hislorie:1 respo11de á 11uestra ¡1regunta afir-
111ando su segundo estre1110. 

Si: Ja cit1dad que hoy y~1ce clor111ida al sordo 
mur111i1llíJ íJel Tajo~ que co11 pardas ondas agita 
su n1ole i1111·1erisa, co1110 para despertarla <le su 
st1eño velado ¡)or tor·rcs gig:)11tes, contribuyó 
efi 1,;az111ente á la obra de la civilizacion: la ''ºz de 
st1s Concilios reso11 () e11 1 odo el or})e cristiano y 
sus armas victoc·ios:ts estenclieron ¡)or la tierra el 
gér111e.n de sus ideas. 

Por esta razo11 , Toleclo sic111pre será grancle 
como lo es llo111a: el dia en que la 111a110 de la 
P ro,·iclencia la red u jera c1 esco111 bros , sería un 
,·asto pa11teon; 11r.ro sería el pa11teun i1npo11ente 
y sacrosa11to Je i1uestras glorias. 
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Si: la causa de la h11ma11idad es deudora de 
o-randes esfuerzos á esta ciudad , y esto~ csfuer­
~os la l1t1111anidad i10 los ol\ricla, 11orque la huLna· 
nidacl no puede se11 it1grata co11sigo mis111a. 

In le11tamos , pues , segt1ir á Tol-=~clo e11 su 111ar­
cha á través de los siglos; estucliar su ho11r·osa 
histo1·ia; orgullo de sus hr1l)ita11tes, y evocare-
111os de entre los misterios del pasado las a11gus­
tas so1nl)ras que vaga11 e11 tre las ruinas de esta 
r1oblacion, de 1:1 que pode111os decir ir11itanclo al 
a111ante de Laur:-1: <ces bella. es magestuosa 11asta 
e11 su decadencia.» ' 

• 

«JI or·te bella par· ea riell sito bel viso.» 

Y si 'foledo es grancle para el historiador, es 
ara11de· ta1nbie11 ¡Jara el l)Oeta. Tiene tradicio11es 
~ . 
que e11ca11tan, i1ombres que lle11a11 de entus1as-
n10 y ele poesía la i111agit1acion me11os ardie11te. 

El Tajo, que la abraza cariñoso, nlurmura 
])landa1nen t.e 111: gicos cantares en su es tensa Vega 
y 11uertas fro11closas, ó exhala lasti111eros quejidos 
~11 chocatª co11 las áridas rocas insensibles á su 
alhago, c¡uebrando sus raudales , co1no rom1)e su 
lira el trovador que can ta á esqui va l1er111ost1ra. 

J ... as elevadas cúpt1las de sus santt1arios, q11e 
se piercle11 en el Cielo y co11duce11 hasta el sólio 
<le Dios el espíritu del ho111bre co11vertido c11 ple­
garias, trae11 á la n1e1noria non1bres queridos de 
jlustres varo11es, que llevando en su se110 el es­
])Íritu cristia110 en su pri111itiva pureza, aser1taro11 
el trono del derecho sobre los despojos de la fuerza 
y del ca pr·icho. 

Y estos ruidos y estos recuerdos inspira11 y 
11ace11 cantar á los poetas. 

La libertad, etna11acio11 divi11a, l1ija preclilecta 
tle Dios y herrnana quericla de los hombres, que 
la buscan y i10 la hallat1 y que muchos no co110-
ce11 ¡)orque los perv·ersos han desfigurado su sem­
})\a11te y ina11cillado sacrílega1nen te su virttid ; la 
liberlacl, f ue11te <le ventura, 1nanantial inagota­
ble de poesía; la libertad, qL1e tan bellos ca11tos 
inspirára al ¡)ueblo 11ebreo al s<•cudir el yugo de 
los F~lrao11es, cue11ta latnbien mártires en esta 
ci t1dacl. 

Y los no1nbres de estos 1nártires conmueven 
el corazo11 del poeta y el poeta canta; porque 
ahora, ·~otno siem1)1-¡e, la libertad es la ct1erda 
111<13 so11ora de la lira de los poetas. 

¡ Ol1 I en 1,oledo todo es bello, todo grande: 
solo de Toledo ¡)t1ede decirse lo que ha dicho el 
i i1111ortal Zorrilla: 

<e Un recuerdo es cada piedra 
que toda una 11istoria vale, 
cada colina rn1 secreto 
de príncjpes 6 galanes. )) 

.......... .. ... . ......... .. ,.~············ 

Yo, na(.;iclo en las orillas del Ebro adornad as 
de \7ifles fro11closas, c1ue s~ reflejan en sus crista­
les, lí111pidos co1no el Cielo qL1e i'letratan, an10 á 
1ni J)Ueblo co1no el niño a111a á su n1aclre: nu11ca 
o¡,. id aré 1 <) s si l i () s de 111 is juegos i 11 f c111 ti les : ni 
a que 11 os e tl q u e vi e L1 el o á in i ()adre e o r ria á su e 11 ·­

cu e 11 t ro, recibie11do un be~o de a111or en p~e111io 
ele la carrera; 11i el luga~ en do11de 1ni tierna 
inadre, te11iét1doine e11 su regazo, 111e enseñaba 
las <lraciones (lcl cristic_1no, que un dia sería1~ el 
bá lsa1n o de l~l clesgr<:1cia. 

T0dos estos recuerdos )' otros ta111lJie11 her-
111osos ~l la f>3r c1ue tristes S011 sagrados para ll1i 
y durarán Jo qt1e 1r1i ''id~1 ; porque yo creo que 
es im¡)osi))le olvidar el suelo e11 que por vez pri-
111era vi1nos el sol, co1no es i1nposible olvidarnos 
de 11uestros paclres á ¡1esar de la flista11cia que de 
ellos 11os se1Jare. 

Pero des1)ues de estos fl u lees rect1erdos y 
sil: que ellos perjudi(1uen e11 11~1c]a á n1is senti­
mie11tos, profeso á 1,<J1edo un cariño predilecto ; 
porque at1 t1i el corazo11 del 11 iño em11ezó á agi­
tarse; aqui h.allé a111igos, á quienes como á 
los de n1i i11fc111cia nunca olvidaré, porque a11n 

era jóve11 cuando rne recibie11on en su seno, aun 
no hal)ia pasado de la e{lacl en que las impresio­
nes se graban en el al111a para no })orra1~se nunca. 

Y si a1no á n1i ¡1t1eblo florque n1e vió nacer 
a1no á Toledo porque 1ne vió cr·ecer. 

~li corazon lle110 de amor y gratitud, es el 
que i11e i11spi ra estas líneas; por lo cual 111e1)ezco 
disculpa por hf,berme ocupado ))reves i11sta11tes 
de iní mismo, torcienclo el curso de inis ideas, 
¡Jara hacer esta 111anifest~1rion á Ja ciuclad, que es 
i11i segunda patria; á la ciL1clad cuyas glorias ve-
11ero y hace11 latir 1ni corazon de e11tusiasmo. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

A u11que sucintainente, he1nos indicado á nues .. 
tros favorecedores el cuaclro qt1e j)ensamos pre .. 
sentar á su vista: el cuadro de la ciudad gran<ie 
er1 su historia, bella en sus tradiciones: la ciudad 
que co1no l\01na, con quie11 tiene 111uchos pu11tos 
de contacto, segun en otra ocasion acaso espo11-
dre1nos, es gra11de en su decadencia y lo sería 
despues de su muerte; porque el espíritu de los 
pueblús, que es el espíritu co11densado de los hon1. 
bres, no 1nuere nunca co1no nu11ca inuere el de 
estos, y el espíritu ele Toledo consignado e11 las 
leyes que de ella e1nanaror1, es grande corno el 
espíritu de Dios, que animaba á sus legislaJores. 

Y no solo es l~ capital la que ofrece objetos de 
estudio para el historiado1~ y para el poeta: es .. 
parcidos se e11cuentran en toda la 1)rovi11cia: via­
jad por ella y doquiera que fijeis vuestra ¡>la11ta 
ó dirija is vuestra vista, hallareis, ya un rui11oso 
monumento 1 1nudo testigo ó 1)erpetuador de algun 

• 
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l1echo insigne, )-a 1t1gares de risueña ó te1-irible 
per·spectiva, que el puc))}O ha embellecido co11 
rr1ágicas tradicio11cs. 

¡ Üll ! la l1islOl'ia de rf oledo CS .r;r·a1ide COll10 l~l 
fé de st1s guerreros , glorio~a. (~ 011 o la n ureol~t el i­
vioa de st1s 111ártircs, J7it1~a cotno s11 cielo, bella 
co1110 sus 111ugeres ele n1irar de fuego. 

o desco11occ1nos la i111i>orta11cia y· 111ag11itucl 
de nuestra e1111)resa; peeo co11oce1110s el grat1cle 
i11tcrés que ta11 granclc ;1sunto i11s1)irará á nues­
tros sus~rtlores y a1e11 ta dos con su favor r1ad~1 nos 
dete11drá. El bue11 de~eo y· Ja fé hija de la jL1vet1·­
tud, guinrá11 nuestros paso 11ast~1 la ter111i11acio11 
de la olJra, reu11ie11do todos 11uestros esfuerzos 
para que sea dig11a del o bjcto i1 que está des­
tinada. 

Co1npletaremos este cuaci ro con los demás 
eleme11tos pro¡)ies de un j)erit)clico, segun ya es­
pusi1nos e11 el prosr)ecto, y aut1(1ue J)Or su géi1ero 
11ucslro Albut11 sea ele localiclétd, no desatendere-
1n s , l1asta do11rl e esté á n uesti·o alca 11ce , las 
cuestiones de interé~ ge11eral J)Orc¡ue como es­
pañoles, escribirr1cJs, pero sit1 gra11des prete11sio­
nes, paila 11uestra ¡)a tria ; co1110 l1orn bres para Ja 
hu1na11idad; y creeinos con el gra11 pu])\icista 
Lamenais, que los i11tereses de la ¡)atria son an­
tes que los i11tereses locales y que <<la hun1anidad 
es antes que la ¡)atria. » 

Rol\IUALDO GARCIA Y ÁLLE:NDE. 

CONQUISTA DE TOLEDO. 

INTRODUCCIO~ • 
• 

• 
• 

lla),. séres ¡)ri vilegiados , ho1n 1Jres ini111ados 
por la fortuna, qt1e se elevan al pi11ác u lo de la 
gloria: allí ·per111a11ecen, l1asta que la caprichosa 
~uerte les olJliga á caer y e11 su ~s1)a11tosa caida 
asornbran al n1u11clo. El ron1a110 Cayo Julio César 
e11 la historia antigua ·, Napoleo11 I en la conte1n­
po1~á1 ea, son pruebas palpables que vie11e11 er1 
1ni 3)7 tlda. César con sus inve11cibles legio11es do­
n1i11ó casi todo el mu11clo er1to11ces conocido: 
cuat1do se Je miraba co1no casi á un Dios, en alas 
de su ambicion, fijó su á vi(la 'ista e11 la coro11a 
del It11 peri o ron~1ano: solo u11 i1aso le fa 1 taba; pero 
10s puñales de Brt1 to y Casio le de tu viero11: Cé­
sar sucu1nlJió. Na11oleon el gra11de, que l1ace se­
se11ta años era su i1om bre el e8panto ele toLios lQs 
pueblos, clesde las costas lusital1as bañadas por 
el Océa110, hasta las ele,·adas ct11nbres de los 
f)urals: el que destrozó )7 formó ltTI]Jerios á su 
\'Olu11la<l y a11tojo, ct1a11do creía te11er bajo sus 
garras de águila toda 11:1 Euro¡)a y parte del Afri­
ca, ast1stada la fortu11a ele st1 orgullo )r a1nbicion, 
le abar1do11ó, y el 11éroe de Austerlitz y Thiare11go, 

el que tenía e11 su reino colosal i11illones de l1abi­
lar1 tes , tri sle y solitario et1 rr1efl io el e un islote 
perdido e11 la int11ensidad del Océano, acabó su 
vida. 

Igual que con los l1om})res acontece con las 
ciudades: Roi11a salió de la 11ada; creció, llegó á 
ser la señora del 111u11clo; 11ero al tocar el non ¡Jlus 
ultra, (lescendió de su altura -y· vino á ser la ciu­
clad Sa11ta , la fL1e11te del cristia11isino: ¡pero 
cu~\11ta clistancia hay de la llon a actual á la ele 
Co11sta11Li110 y Augusto! Atenas, Cartago, Co11s­
ta11tit101Jla ..... 111as ¿el qué ca11sarnos cua11do te­
n e en os en nuestra Es¡1aña un eje1111)lo de esta 
triste verdad? ¡Toledo! ¡La gran Toledo! ~Iiradla 
11111elle1ne11te recostada sobre sus siete cerros , te­
niendo por nlf<)111bra Sll vercle y florida Vega, y 
por techo el pt1ro azul Je SLl Cielo. l\liradla rodea­
da {)Or el cristali110 Tajo, qt1e despues ele abra­
zarla co11 cariño y lJes~1r ht1111ild e st1s int1rallas, 
arrastra sus caudalos~1s corrie11tes er1vanecido y 
org11lloso. Thliradl~t res1)ira11do el a1nlJier1te perfu­
ITI(ldo efLie la prest.at1 sus Cigarrales. Esa es la ci u­
dad cruericla del hebreo, codicia(la JJOr el carlagir1és, 
estirr1acla por el r·o1na110, el sueño a111bicioso clel 
godo, la bella hurí del árabe, la ilusio11 realizada 
del castella110, el orgullo de Españ~i: i11al envuelta 
e11 su ma11to de púrpura demuestra SLl orgulloso 
¡)asado, su lasti1noso presente. ¿Quién fué el 
atreviclo que echó sus cin1ic11tos sobre la dura 
roca e11 que se asie11ta? ¿Cual fué ~l p11eblo osado 
que la eclificó? Las célebres nacio11es a11tiguas 
pretenden tal gloria; pero sq 01·ige11 y fu11flacion 
se ])ierde e11 la oscura 11oche de la ::1otigüedad. 
La Toledotli l1ebrea, fué eélebrc desde sus ¡)ri­
ineros años, y descle su ti erna niñez ciñó la co­
ro11a de la gloria. El ro111ano Ja 11izo cabeza de 
sus tlo111i11ios : la e1n}Jelleció, la a(lor11ó con10 á 
su hija querida. Los restos de sus circos y ter111t1s 
son fJrueba i)ate11te de su cariño. Llegó la irrup­
cion ele los pueblos de 1~1 Ger111a11ia, que salie11do 
del fond(> de sus })c)squt,s, fieras ester1ni11adoras, 
se este11diero11 fJOr el SL1r de EL1ro¡1a, )' i i la p<)­
te11te Ror11a purlo detener st1 ín1petu, ¡1ues se ,·ió 
sacrt1eada y escar11ecida. Sus hordas llegaro11 á los 
mL1ros ele Toledo, qt1e en ' 'ano qui o resiL.;tir: 
sucu111bió: el godo al ver su i11espt1t;11a})] 9 ~itt1a­
cio11, las clefe11sas (1t1e la i1att1raleza 111isn1~1la1 ro­
porcio11a, fijó e11 ella la silla de su rei110: la 11 er­
moseó: eslet1dió sus 111urallas, y sus ricos pala­
cios aso111br~1ron á. Eu ro1)a. ¡ Toleclo res11 Ia11 decia 
de gloria y de poder. Un pueblo en el Asia guia­
do ¡Jor el falso profeta se levanta atrevido) guer­
rero: conquista los pueblos que encue11tra e11 su 
ca1nino: cie11 y cien nacio11es inclina11 su cerviz 
al alf::tnge 1nusulman; pero en 1nedio ele su ar­
di111iento rec~onocen el poder colosal de la Es1 alia 
gótica , }. se detie11e11 aten1orizados. Los <lesórde-
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nes de los últi1nos reyes godos les ayuclan: una 
pasion trae una deshonra, y ¡)or lavarla el Co11de 
D. J ulian abre paso al árabe, que, cual torrente 
que logra vencer un dique poderoso , se estiende 
por Esrlaña. Sacude el letargo D. Rodrigo ... ¡ ln­
f'eliz rey! No bajes á Guadalete ; sus aguas te l1a11 
ele sepultar, y e11 sus desdichadas· llaquras per­
cJerás tu rei11u ! El árabe ve11cédor no encontró 
obstáculos. Solo una ciudad detu''º el ca1ni110 del 
conquistador, solo una ciL1dad que ga11ó por trai­
cion. Toledo se entregó. Tarif se en a in oró de ella, 
y la célebre córte de los godos al ca1nbiar de due­
ño, ganó en 1liquezas y adornos. Esas mura­
llas de filigrana, esas mezquitas que asombran al 
que las conle1npla, al áral)e las debe, que e11 ine­
d i o de su en tus i as in o l ;1 a n1 aba e o in o á su in as 
preciosa hurí , y la c1e11ominó Toleitola. U 11 dia la · 
Vega decar1tada tembló bajo el duro casco de los 
corceles castellanos, su0 1no11tes y st1s valles se 
lle11aro11 de solclados, y empezó t111a guerra cruel 
e11tre los defe11sores de la 111edia lurta y los que 
ha jo la enseña del Gólgota 11ací~1 trescie11 tos set en ta 
años reconquistaba11 sú reii10 perdido por la trai­
cion de t1110 de sus hijos. ¡El árabe sucutn bió ! La 
bandera de Cristo ree1nplazó á la 111edia lu11a. Sobre 
Jas rnezquitas do11de el árabe adoraba á ~!ahorna, 
la piedad y la fé del ca~Lella110 alzaron sus te111-
plos: y los cánticos del 111usulma11 fueron ahoga­
dos ¡>or los cánticos del cristia110...... ¡ Cuá11to 
lJrillaste, Tolelio, bajo el i111 peri o de los Alfonsos 
y Fer11andos ! Barrera in vencible del reino cris­
tiat10 detuviste las i1npetuosas acometidas del 
agareno, que no podia olvidarte, y sus gritos de 
dolor al cor1siderarte perdida se ahogaban e11 l<Js 
gritos de alegría que desde tus enrojecidos mu­
rallo11es la11zaba el castellano . . 

Sien1pre valiente, sie1npre leal, seguiste el 
partido de t,us reyes legíli1nos, y ni la n1as ligera 
sombra de bastardía empañó tu glorioso blasot1. 
En va110 el fratricida de l\Iontiel prete11de alhagarte 
co11 sus dádi,,.as v 1nercedes; el valeroso D. Pedro .. 
te exigió u11 j ura1nento: eres fiel y· sabes cu1n-
})lirle. Nada i111porta que la esparla del usurpador 
amague tu régia f re11te, nada i1n1)orta que seas 
t-L1 la -L1nica que defienda al rey desgraciado i11uerto 
po1· un bastardo, á quien a)1udó ur1 francés trai­
dor á su palabra; sabes defenderte: de¡lues de 
tus 1nurallas están los pechos de tus hijos: pero 
siempre hay tr·aidores, y su astucia burla tu de-
11uedo. ¡Pobresjudios ! ¡ Sábios raLinos! Vosotros 
que defendisteis la ciuclad, vosotros que l1abeis 
hecl10 al guerrero castellano que u11a á su arcli-
1niento y val<.\r la aficio11 al estudio..... ¿ adó11de 
vais, si11 l1ogar, sin ricruezas perseguidos sin 
tregua? ¡Ved vuestras sinagogas abrasadas, vues­
tros ricos comercios e11 tregados al fu ego l ¡Vol­
ved los ojos lle11os de 1~1gri1nas, y la11zad vucs-

tr·a malclicion sobre el que os arroja de vuestra 
. ciudad querida ! ! 

¿Recuerdas, Toleclo , las 1nuestras de cariño 
de los católicos reyes Fernando é Isabel? El fa­
moso San Juan de los lleyes 111e dice que sí ..... 
¿ Quié,1 le l1a destrozado? ¿ QL1ién arrojó ()Or el 
suelo sus agujas? ¿Quién derribó sus botareles? 
¿Quién puso su ma110 in1¡1ia sobre la n1l1estra de 
cariño de los ilustres 1nonarcas? ~·laldice al envi­
dioscl galo, que al ver ta11 grandioso edilicio , ru .. 
jió de cólera y le destrU)'Ó. 

¡ ¡ Llegaste á la ct1mbre de la gloria! ! ¿ Tar­
darás n1ucl10 en desce11der? En tu 1·égio te1111)Io 
cobijt1s y educ<1s u11 111onge, que 111añana entre­
gará la coro11a á su IegíLirno dueño, ac1uietadas 
1~1s turbulencias de los nobles ; el gra11 Cis11eros, 
el ferviente católico, el consumado polílico, el 
i11teligente get1eral, el Car<ienal ~l\rzobis[lO de tll 

Prirnada Iglesia ... ¿ No presientes, 11oble Toledo, 
que tu ruina se acerca? ¿No co11oces que llegas á 
tu fin , porque ya 110 ¡1uedes ser 1nas en gloria, 
re110111bre y es¡1le11dor '? Tus hijos se rebela11: Pa­
dilla cornl)ate contra SLl rev, Villa lar es su tu1nba , 

"' 
percJ ¡el \ra\iei1te no ad1nite en su f<11nilia corazo-
11es col)ar(]es ! El dr.sgraciado D. J L1a11 P~lclilla ca­
yó; r)ero su esposa Doña ~la ría P::1checo alie11ta 
aún, y las huestes i1nperiales t~lrdan ci11co n1eses 
e11 apoderarse de la única ciudad que levanta la 
enseña de la Co1nunidades. Tu misn10 valor te 
salva; Cárlos 1 te aprecia cual debe, y el inages­
tuoso Alcázar que te do1nina, y b<tjo cuya custo ­
dia duer1nes tranquila, es una prueba de que el 
l1éroe de Pa \-ía te a n1a. ¡ Cuán dichosa fu is te al 
gt1arecerte en su n1anto irnperial ! ¡ Cuá11 pronto 
sentiste la dura mano del político Felipe 11 ! Te 
arrancó tu tro110; se llevó tu córte, con ella tus 
bizarros ca balle~os, tus lindas dan1 as, y tu brilJ o, 
y tu nobleza, y tu esplendor; pero la ciudad de 
los Co11ci1ios, la cuna del cristianisn10 españo1, la 
patria de Leocadia, la ciudad de lldefonso, 11u11ca 
puede ser ¡)equeña : su gloria, su esplendor es el 
esplendor y la gloria de la nacion IJJérica, y vi­
virá mientras el la exista; porque rle sus celebra­
dos Concilios di1na11ó la luz de la fé, de sus te1n­
plos i1ació la religion cristia11a , que se dif andió 
por España entera, de sus sinagogas y rabino 
germinaro11 las cie11cias , y una cjudad que en­
cierra tantas gl<lrias no })Uede sucu1nbi1·. Llena 
de escombros, llama la atencion del viajero por· 
su gótica catedral, obra de ta11t.os siglos; por su 
fuerte Alcázar, por sus árabes torres, por sus 
orientales sinagogas; y con 1ágri1nas en los ojos 
y el pesar en el corazo11 , I'ecuercla e11 cada 1no­
numento los gloriosos pueblos que in11lrimieron 
en ellos su ciencia y su grado de ci\'ilizacion. Es 
Toledo un álbu1n universal para el l1istoriador 
para el moralista, para el arc¡uitccto, })Ues e11 -

• 
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cierra de11t1·0 de sus 111urallas carco1nida·s ct1anto 
de notable.)' grande tu,·o la nacion española; 

No temas , ciudacl inmortal: tu r101111Jre será 
alabado por todos los corazones que latan co11 en­
tusiasn10 al recuerdo de las glorias patrias , y 
autlff ue ¡ler1nanezcas derruida pa1~a ]Jaldon de Es­
paña, nunca faltarán sábios que te alaben, poetas 
que te ca11ten , y corazones españoles que viertan 
Jagri111as ele dolor al ver á su querida reina tan 
olvidau<1 por a lgu11os de sus hijos. 

}? • DE P. V F.LAZQUEZ Y LonENTE. 

.Poesías. 

lll Q ERIDO A}IIGO ULPI1\NO SEGARRA Y BAL~IASEDA. 

Llegad la. mano á. mi infclice pecho .••.. 
y habedme con1pa.sion. 

R.ibot y Fontseré. 

n ¿Por qué CUqndo eras niño, de tu lira 
Se escapaban dulcísimos acentos, 
Y hoy tan solo suspira 

r exl1ala sin cesar tristes lamentos?¡) 

-
Tal 1ne dices, amigo : 

¡ ¡\.}1 ! si mi corazon mirar pudieras, 
~Ii infortunio cruel comparecieras 
Y lloráras conmigo. 

-
Entonces, cuando niño, era dichoso; 

De ilusiones el alma circundada, 
Gozaba con el canto melodioso 
Conque alegra el gilguero la enramada. 

-
Entonces ¡ay! el mundo 

Aparecia , amigo, ante mis ojos, 
Cual de ventura manantial fecundo, 
Como jardín de flores sin abrojos. 

-
Y era que el alma mia 

Rendía á un bello ser culto divino, 
A un ser á quien hacía 

• 

Arbitro, como á Dios 1 de mi destino. 

-
• 

Tan grande era mi amor, que en lontananza 
Un porvenir mirando refulgente, 
Trocára por su amor esta esperanza, 
Sueño el mas ·bello que all1agó mi mente. 

-
Y en todos mis cantares 

Celebraba su angélica hern1osura, 

• 

Y de n1i corazon en los altares 
I~e ofrecía te oros de ternura. 

-
Y cantando, sofiaba 

Que aqueste ser, que descendió del cielo, 
l\fi amor inmenso con su amor pagaba, 
Y gozaba , al soñar, grato consuelo. 

-
En su divino an1or, veia escrita · 

La página brillante de mi 11istoria; 
Él me mostraba el templo , donde 11abita 
El génio esplendoroso de la gloria . 

-
Y ardiendo en sacro fu ego 

Tejia de laurel coronas bellas, 
Y, lleno de placer, corría luego 
Su frente virginal á ornar con ellas. 

-
l\ilas ¡ay! cuán presurosa 

Esta ilusion pasó 1 pronto el encanto 
Acabó de mi vida , que angustiosa 
En un mar se anegó de amargo llanto. 

-
SoyJjóven y ya el .. mundo 

Es solo para mí vasto desierto , 
Y en vergonzosa inercia me confundo , 
Porque mi corazon se encuentra yerto. 

-
En este caos donde el l1ombre vaga 

De una estrella la luz al hombre guia, 
Si de esta estrella el resplandor se apaga .... 
¡Mísero del mortal que la segia ! 

-
Sumido en noche oscura, 

Ni vé los arreboles de la aurora, 
Ni del fulgente sol la lumbre pura, 
Que las montañas dora. 

-
Y la estrella esplendente, 

Cuyo fulgor me hiciera venturoso, 
Era el amor engendro de mi mente, 
Que sueño solo f ué ; mas sueño hermoso. 

-
Sueño que en mi encendía 

De santa inspiracion ardiente llama ; 
Porque solo hay, amigo, poesía 
Cuando el amor el corazon inflama. 

Entonces de la fuente 
El murmullo sonoro, 

-

Era el acento mágico, elocuente, 
De la muger angélica que adoro. 

-
Y el soplo delicado 

Del aura que agitaba mis cabellos, 
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Era su aliento suave y aromado, 
Y las estrellas ¡ay! sus ojos bellos. 

-
Su imágcn adorada 

Creía junto á mi ver donde quiera : 
De la luna en la faz su faz nevada , 
En los rayos del sol su cabellera. 

De amor en el esceso , 
Era mi afan contino, 

-

En sus Já])ios beber un casto })eso , 
Beso impregnado de placer diyino. 

-
¡_i\y! con su helada mano 

La realidad me dt:spertó; locura 
Conocí que era de mi juicio insano. 
El ensueño que hacia mi \·en tura . 

-
Veía con eI alma desgarrada 

Y arrasados de lágrima los ojos, 
Cual niebla que disipa la alborada 
De mi infa11t.il creencia los despojo~ . 

-
Y cuantas ilusione 

lf orjára mi cntusia ta pensamiento I' 
~!ataron del dolor las emociones , 
Como las flores trunca recio viento 

-
Sin fé en et porvenir, sin el tesoro 

De la esperanza, mi laud r~mpia; 
'Pero al l1acer saltar su cuerdas de oro .,. 
Pedazos ¡ayr mi corazon 11acia. 

-
Aún en mi pecl10 existe 

La imágen de aquel ser , á quien adora 
Cual la espera11za el tri te, 
Co1no el ciego la luz consoladora. 

-
Y cua11tas vece 11ego 

De sus ojos á ver la luz querida, 
ncanimaclo en su divino fuego ' 
)Ii i1obre corazon vuelyc á la ,·ida. 

-
· ~ en aquellos instantes 

1\o sic11to del rlolor el dardo fiero , 
,~ uc1yo á soñar con10 antes; 
'\I~t despierto otra ·vez y otra ·vez muero .. 

Ya que vés de ini pecl10 el triste estado 
-,r cornprcnrlc su b<irlJara agonía , 
No es1)crcs cscucl1ar, a1nigo a1nado, 
Acentos itnprcgnados ele armonía. 

-

' 

E ~claro de este amor, que fué n1i gloria, 
Y l1oy á la vez i11i gloria y i11i torn1ento, 

LA RIBEllA DEL TAJO. 

Vi,,iré del pasaclo en la memoria 
De recuerdos felices con el viento. 

-
Y si aun alguna \'ez dulce suspira, 

O exhala el corazon tierna querella, 
Ella n1uevc las cuerclas de mi lira, 
Ella es i11i inspiracion , ini Dios es ella. 

Ro:.uuA.LDO GARCIA. y ÁLLE~DE . 

Pérfida con10 l<\ oJ,,. 
Shaltspear , 

Callad, impíos: lo que seca el alma, 
Sin f é en el corazon, con torpe labio 
Ajando á la muger , con fria calma 
La inferís negro agravi0. 
¿Por qué asila inf a1nai ? porque indcf cnsa , 
Sin 1 uz y si11 egida , 
,~ aga á incrcecl ele 1ns re,·uel tas olas 
Del proceloso mar ele nuestra vida. 
Porque débil , cual lirio verdecido 
Que ct·ecc solo en trc la negra roca 
\-se incli11a a})atido 
Del viento impio r>or la furia loca, 
Ella cede taml)ien al soplo insa110 
De la pasiones que alterando el mundo , 
DolJlan con pa. o inmundo 
Su vá tago temprano. 
¡Pérfida la llama is! decis que solo 

• • 

' ' cneno encierra su alma candorosa, 
Y que traicion y dolo 
Al l1ombre guarcla siempre 
:Bajo su frente de jazmin y rosa. 
¡ Delirais ! ¡ delirais t errar1 te y ciega 
' raga ofuscada vuestra débil me11tc. 
¿ Sal)cis quién vicios á su pccl10 lega, 
De la virtud cerrándola la fu ente? 
Os lo ''ºY á decir: el fementido 
Qu.e la arrastra á un amor torpe y liviano 
Por sendero florido, 
Y all1agando su mente c0n promesas 
La olvida ¡maldecido! 
Sin piedad de su cándida inocencia, 
A solas con su falta y su conciencia; 
Co1no el insecto qt1c clel seno b1anclo 
De la purpúrea ilor las n1iclcs 1-ilJa, 
Y se aparta dejanclo 
l\Iustia y ajada su corola al liva, 
Y en bu ca de olra vícti111a inocent 
Se lanza al prado con clelirio arclientc . 
Esla es la realidad: necio culpamos 
A la muger ; mas sin razon lo 11acemos: 
,~irtud ¡)erfccta en ella desea1nos ; 
¿ Thlas nosotros acaso la tenemos? 
¿:\.caso c11 nuestro amor y nuestros hecl1os , 
Con virtud v verclad con ella obrarnos? 
No : que siempre albagamos con promesas 
Que son todas mentidas, 
Y <lesparecen como leves i1ieb1as 
Por el viento impelidas, 
Dejando á la mttger qt1e nos quería 
¡El al rna lle11a de amargt1ra im1}ía ! 
No: culpn})les no so11: si acaso alguna 

• 
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Sin corazon i1i fé , nace liYiar1a 
CuJl exótica planta, que i111portuna 
Se muestra en la pradera 
Con desvergüenza insa11a: 
Si nace alguna, que en su seno encierra 
Orgl1llo, infamia y dolo, 
Y siendo de su sexo balclon solo 
Al pudor y virtud su pccl10 cierra 
Y <le fatal pecado 
Tuyiesc acaso f r11to, 
La vercis con solícito cuidado 
Al amor 1natcrnal rendir t1 i])uto. 
¿Y qui ~n al verla así, decir podría, 
Que ni f é, ni virtud, 11i amor tenia? 
Sí: la frente l1umillad , los de aln1a in1pia 
Que ajais á la n1uger; ella es la estrella 
Que al 11ombre étl 111ar de la virtud le guia, 
Y el génio se alza do se encuentra"' ella. 
El guerrero el laurel en el com~ale 
¿Por quién ánsia alcanzar? ¿Po:- qt1ién la vida 
Audaz e_pone al poderoso embate 
De 1a lar1za 11omi::.ida? 
Por ella nada mas; ¿por quién el vate 
De la nocl1e en las l1oras silenciosas 
Su mente inspira, y en acento suave 
Canta amoro as trovas 
Con voz mejor que el ave? 
Por la muger no mas; ¡ella es la ciencia! 
Es del n1undo la luz, la poesía, 
Ella vierte del 11ombre en la conciencia 
Rat1dales de placer y tie armonía. 
Es el ángel que Dios orf1nipotentc 
Puso consolador sobre la tierra: 
Ella caln1a clemente 
Con su amor y su anl1clo las l1eridas 
Que el destino inclen1ente 
En el árlJol descarga de la vida. 
Sí, la frente 11umillad, los de alrl1a impia 
Que ajais á la muger; ella es la estrella 
Que al 11om bre al puerto de la dicl1a guia, 
1T el génio brilla, do se encuentra ella. 

J ULIAN CASTELLANOS. 

(Rehabilitacion.) 

De mi puerta el umLral , muda y so·mbría 
La desgracia pasó ¿ c¡uién la resiste? 
Doblé mi frente con angustia impia, 
Su dominio acalé pálido y tri~te. 

Oscuros dias faLigoso cuenta 
E11 este pecho que su blanco l1a sido, 

. Al ver mil goces que lograr no intenta, 
Un corazon que llora envejecido. 

En vano lucl1a de ilusiones lleno 
' La gloria en vano con su luz le inflama, 

En vano allí don(le se esfuerza el bueno 
Doliente grito á combatir le llama. 

Herido y triste corazon que lloras, 
¿Tu l1ermoso cie1o seauirá nublado? 
l\Ialdice y teme las te~ribles 11oras 
De un porvenir de son1bra rodeado. 

Tu mismo ardiente comprirniclo anl1elo 
Con furia ciega ron1perá tus alas ; 
El mismo lloro qt1e te arranca el duelo • 
Irá que1na11do tus mejores galas. 

Y del pesar al yt1a-o al on1i11a])le 
Tu pura., noble a piracion sujeta, 

cr::l , tal vez, esclavo n1i crn}) le 
Que i1unca goza liberlad con1p1cta. 

¡ 1 nf c1iz corazon, sal d tu u ño ! 
¡Que nunca 11 guc tan infausto día! 
E11trc tanto dolor guarda ri ueño 
La e celsa luz que la e pcranza envia. 

Conn1ucve un ioso tu in ufrible carga, 
Sacurlc alti 1 0 tu servil cadc11a , 
Con gloria triunfa de tu .. ucrle amarga 
O inucro a1 peso rle profunda pena. 

R r ira y late , de fulgor })añado , 
Despierta y rompe tu i11ezquino pccl10: 
Por álas lon1a, corazon postrado, · 
Lo:> pocos ])icncs que en el inundo 11as 11ecl10. 

JULIO DE EGUlLAZ . 

A lr©llIID©. 

1011 patria de e forzados campeones, 
De guerreros ilustres y valientes, 
DesgRrrado se encuentran tt1s p2ndones 
Y llumillada se \7Cn tus bravas ge11tes ! 
l\Ias nu11ca })Orrarán tus tradicio11e 
Aunque intentarlo quiera11 i111pruclentes, 
Pues siempre vi irá tu honrosa 11istoria 
Del universo entero e11 la inemoria. 

A. G. G. 

. .:. -·- ··-·· · -·. - - .. ., 

~otieias varias. 

Por la diroccion general de Instrt1ccion ¡Júl1lica e cita á 
concurso para la cátedra d0 Ili toria crítico-literaria de la 
farmácia de la Universiclad central, la cual delJerá proyeerse 
segun prescri])e el art. 227 de la ley de In truccion ptl1)lica, 
entre los catedráticos supernumerarios de la 111i ma "Cni\'er­
sidad y los de nún1cro de las de distrito. El tér1nino es de un 
mes, que cumple en 8 de Agosto. 

No se 11a procedido aun á la ex11umacion y en1bal a1nan1ien­
tO del cadáver de D. Sixto Cán1ara: el permi o e tá pedido, 
pero no otorgado todavía á lo que ¡)arece, aunque 1o erá se­
gun noticias, porque el gol)icrno que i10 puede ni d be con­
sentir nianifestaciones turbulentas, no se negará tampoco á 
los justos deseos de una fan1ilia afli ida. 

En Zaragoza se 11a publicado una obrita que llera el título 
de El libro de oro. Su autor, D. Valcntin Zabala es director 
de una escuela, y en 1 ugar de in,-cntar eje1nplo n1oralc , J1a 
recojido los mas notables de lo niño á quic11cs educa y los l1a 
consignado en aquellas páginas que, como dice El alcl1¿­
bense, llegarán con el tiempo á er un bello y ori.;inal monu­
mento elevado á la gloria ele la en eñanza l úl lica n Zara­
goza. Si este sistema se generalizáta en la e t1elo.s de prin1e­
ra enseñanza, si los maestros fu eran e cri]Jie11do la Crónica 
moral de las mismas, ya que no para i111 prin1irla, para con­
servarla manuscrita, en lo table in1ientos, la in truccion 
ganaría inucl10 con el estín1ulo, un dia se encontrarían en 
estos registros datos precio os acerca de la inf a11cia, de los 
ho1nbres que llegasen á contarse entre las celclJridades patrias. 

Acaba de colocarse en ,,_ Icdina Sicionia u11n. láI ida en Ja 
torre donde segun la Historia y la tradicion de aquel pueblo, 
esturo presa la infortu11 ada Rei11a Doña Bla11ca de llorbon, 
esposa de D. Pedro de Ca:)tilla. 10S dice11 C1l1e dentro de 
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algunos dias se publicará y nos remitirán un folleto con los 
datos ~? antecedentes relativos á dicl10 monumento. 

(La Cor1~espondencia autógrafa.) 

Existe una secta religiosa en Inglaterra, por la cual se 
predice y se predica que solo resta de vida á la l1umanidad, de 
cincuenta á sesenta años. Esta profecía de la aproximacion del 
fin del mundo, no es, sin embargo, lo mas notalJle, sino que 
se asegura además con toda la autoridad y la fé de l1ombres que 
reciben sus inspiraciones de lo alto, que antes que llegue Ja 
catástrofe final, se forn1ará un imperio poderoso co11 el Papa 
á la cabeza, á quien consideran estos sectarios l1eréticos, como 
el mónstruo del Apocalipsis. ¿Será esta profecía, pregunta un 
diario que se publica en Lóndres, algo mas que el sueño de 
un fanático? ¿Es acaso esa Confedcracion italiana saliua <le Ja 
cabeza del vencedor de Solferino, como l\farte de la de l\li­
nerva, ( l) el Imperio occide11tal destinado á vivir un dia, pro­
d11cir grandes catástrofes y hu.ndirsc despues en el abismo de la 
eternidad, en medio del sarcasmo y la risa sardónica de los 
pueblos? 

El Infante D. Sebastian trae consigo un equipage, con1-
puesto en su mayor parte de objetos artísticos y científicos. 
Entre ellos se cuentan una coleccion de mas de trescientos 
cuadros, y otra abundantísima de minerales. 

(La lbe1~ia .. ) 

INCENDIO. 
A las dos y media de la larde se declaró un incendio en la 

calle Nueva, y desde esta 11ora hasta las siete , progresó en 
términos que seveia )1a muy imponente. A dicl1a hora cmr>ez6 á 
aislarse, no pudiendo sofocarlo enteramente 11asta la una de la 

> 

noche. Hubo tres personas heridas pero de poca consideracion; 
han padecido bastante destrozo diez casas' en particular la uel 
café de los Dos Hermanos, la de D. Ramon Gomez y la ta-• 
berna contigua que .quedaron enteramente destruidas. 

Las autoridades desplegaron un celo digno de elogio, el 
Colegio de lnfanteria con su compañía de obreros y toclos los 
Gefes y Oficiales del mismo, prestaron á porfia los mas efi­
caces servicios. Entre los últimos se distinguió especia1mente 
D. Fernando Costa, quien siempre en el mayor peligro trabajó 
con un ardor que hubiera podido traerle fatales consecuencias. 

La fuerza de la guarnicion se esmeró asimismo en auxiliar 
los trabajos. 

Fué muy eficaz el auxilio que prestó 1a Empresa del Ferro­
carril , pro~orcionando su bomba, única, que con buenos 
resultados pudo funcionar, pues la que tiene la Com1)añía de 
Seguros de esta ciudad, es inservible. 

Sensil)le es que no se adelante en la organizacion que tiene 
proyectada el Ayuntamiento de una compañía de bomberos, 
l[Ue bien constituida y con la instruccion conveniente coope­
rase en estos casos que van haciéndose demasiado frecuentes. 

Sobre la casa donliC tuvo origen el fuego corren varias 
versiones: dicen unos c¡ue principió en el café de los Dos 
Hermanos y otros en la posada de la Sillería; pero secrun no -
ticias de personas que lo vieron en su principio y de los pe­
ritos ó inteligentes que lo presenciaron , debe creerse que fué 
e11 el café. 

I.Ja calle Ancl1a, llena de muebles presenta un aspecto ctcs­
consolador, y la idea de que e si11iestro pudiera 11abcr ocur­
rido de noche es aterradora. 

' . 

"ariedalles. 

APÓLOGOS. 
E11 l,uisa .Julio su ilusio11 vcia 

Y á Julio L11isa con afan qucria: 
No sé que lance c11trc ellos ocurrió 

' 
~~~~~~~~-~ 

í ~ ) ,,. . 
, J.!.i ;:; un ·t-ror nlilolog-i<'O 

• 

• 

Que á Julio, Luisa calal;azas diú: 
El pobre en . alas del pesar im ¡Jio, 
Bajó u11a tarde y arrojóse al rio. 
El que vive eri ·niitgeres confiado 
1'Titnca e!)pere salir 11iejor librciclo. 

F. DE p. V EL:\ ZQUEZ y LOHEXTE. 

-
Un astuto gloton robaba almibar 

l\Juy á menudo á Paco el confitero , 
l\las un dia al almibar 11ccl16 acibnr 
Y por poco revienta el vil ratero. 
Si liiciese toclo el 11iit1ido lo que Paco, 
No habria de seguro tanto Caco. 

ULPJANO SEGARR,\ y IlAL~fASEDA. 

EPÍGRA~IAS. 
Nico1asa me rniró 

E tan<lo solos en casa 
' No 11ice caso y me l)i ó ; 

Callé y otra ·vez volvió ..•.. 
¡Ya te entiendo l\icolasa ! 

-
A T .. uisa, Juan c¡uc es u11 cuco, 

Con la l)araja el r>rin1cro 
E11 el juego la ecl1ó un truco, 
Y ella dijo: «mameluco, 
Si sabes (¡uc siempre quiero. )) 

-
l\Iuy malo estas Amndco 

' Dura es t11 cojera á fé.-
' Y él respondió: ya lo creo; 

Pero aunciue ves que cojeo 
Tú no sabes de que pié. 

-
GABRIEL BuE:so. 

A Ju a na , que de licrmosura 
Era u11 modelo perfecto , 
C.on n1uy cariñoso afcclo 
Declaró su amor 'r entura. 

Y ella Je dijo: aunque ¡)enes 
Por lo qtte tardar pudiera, 
Antes l)fOlJürte quisiera 
Para ver si me convienes. 

ULPL\NO SEGARRA y DAL~f,\.SEDA. 

CHAR.\D:\. 
~Ii primera repetida 

Jlace á los niños callar: 
llaz lo misn10 en mi segunda 
Y \·erás co n1o es igual. 
Si lo ql1e al revés espresa 
Alguna })ella nos dá, 
t\os poneinos n1as contentos 
Que en t.ic1npo de carnaval, 
Y el todo de mi cl1arada 
Es 11na a11tigua ciudad. 

GAnnIEL BuÓ\o. 

Editor responsable,-D. Juan-Bueno. 
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